
Tras una seguidilla de “derro-
tas” para los humanos frente
a los sistemas de inteligencia

artificial (IA), una buena noticia pa-
ra las personas: hace pocos días, cin-
co jóvenes sub-20 lograron resolver
los seis problemas de las Olimpiadas
Internacionales de Matemáticas
(IMO), mientras que dos sistemas de
IA —uno de Google y otro de Ope-
nAI— solo resolvieron cinco.

De todas formas, tanto en Google
como en OpenAI celebraron el ren-
dimiento de sus sistemas como una
hazaña, ya que es primera vez que
logran resolver tantos problemas.
Los organizadores de las olimpiadas
dijeron que si bien los sistemas ha-
bían resuelto los cinco ejercicios,
“no podían validar los métodos ni la
cantidad de cómputo utilizado, ni si
hubo participación humana, ni si los
resultados pueden reproducirse”.

En cambio, los estudiantes pudie-
ron resolver todos los problemas so-
lo usando lápiz y papel, y dejaron en
claro que hay algunas áreas en las
que el cerebro humano vence a la IA.

Cuando Deep Blue —el computa-
dor de IBM— derrotó en 1997 al
campeón mundial de ajedrez, Garry
Kasparov, se produjo un hito: las
máquinas ya eran capaces de vencer
al mejor de los humanos en tareas de
pensamiento avanzado.

Luego vino una seguidilla de de-
safíos cada vez más complejos en
que los sistemas de IA comenzaron a
ganarles a los humanos, como el
triunfo de AlphaGo en el juego de
Go en 2016. Y, con el tiempo, empe-
zaron a aprobar pruebas para obte-
ner títulos universitarios. 

La IA generativa también ha lo-
grado que esta tecnología escriba
poemas, canciones y haga retratos,
pero según los especialistas consul-
tados no son “creación propia”, sino

la suma y el promedio de la labor hu-
mana con que fue alimentada.

Este “triunfo” de los humanos
abre la pregunta: ¿para qué otras
materias somos mejores los huma-
nos que la IA?

En el caso de las Olimpiadas de
Matemáticas, dice Hugo Durney,
académico de la UTEM, “las prue-
bas están tan bien pensadas que ape-
lan a pensar fuera de la caja. Por su
edad, muchos de los participantes
no han completado la universidad y
no tienen tanta formación. Sin em-
bargo, no es tan necesario ya que se
requiere una capacidad de abstrac-

ción e ingenio matemático que aún
la IA no es capaz de superar”.

Mario Ponce, académico de la Fa-
cultad de Matemáticas de la PUC y
vicerrector académico, explica que
los participantes de la IMO tienen
nueve horas —en dos jornadas—
para resolver los desafíos propues-
tos. “La creatividad es lo que está en
juego”, precisa. “La máquina puede
iterar, tal como un artista que hizo
100 cuadros no tan buenos para ir
perfeccionándose hasta que comen-
zaron a salirle obras geniales. La IA
eso lo hace muy rápido, pero en la
creatividad, que es una inspiración

interior, no puede superarnos”.
Durney cree que la IA tampoco es

buena en el reconocimiento de la
ironía o para inventar chistes origi-
nales en que se requiere un manejo
del idioma, un contexto cultural, el
manejo del doble sentido y el con-
cepto de lo absurdo, entre otros.

En ese sentido, estima que la IA
tampoco es buena en el manejo de
crisis. “A veces se toman decisiones
que a primera vista parecen no ser
las adecuadas, pero tienen una se-
gunda derivada. Y los sistemas ma-
nejan reglas más generales, distintas
a dejarse perder para ganar des-
pués”, como hace el humano.

Carla Vairetti, especialista en IA y
académica de la U. de los Andes, di-
ce que la IA funciona a partir de da-
tos estadísticos y cuando algo no es-
tá en los datos con que fue entrenada
no da las respuestas adecuadas. “Pa-
sa cuando se crean sistemas automa-
tizados para empresas y los clientes
piden cosas distintas a las habitua-
les. La IA responde con cosas que
parecen ser poco empáticas y no dar
soluciones. En cambio, una persona
se adapta al nuevo escenario”, dice.

Los modelos aprenden relaciones
frecuentes a partir de grandes volú-
menes de datos, “pero los humanos
operamos de manera natural con re-
laciones de causa y efecto, incluso en
contextos con información limitada
o ambigua”, explica Omar Florez,
científico del Cenia y líder técnico
del preentrenamiento de La-
tamGPT. “Esto nos permite inter-
pretar ironías, refranes o ambigüe-
dades en conversaciones”, afirma.

Y pone un ejemplo: “Los huma-
nos podemos tomar decisiones jurí-
dicas en situaciones con vacíos lega-
les. En eso, la IA todavía no supera
las habilidades humanas, ya que re-
quiere una interpretación profunda
que va más allá del reconocimiento
estadístico de patrones”.

Pero todo aquello que hoy la IA
no hace tan bien, en poco tiempo po-
dría ser superado dado los acelera-
dos avances en nuevos modelos que
“razonan” cada vez mejor y realizan
tareas cada vez más complejas.

Pese a su vertiginoso avance en los últimos años:

Estas son las áreas en que la IA aún
no logra superar a los humanos

En las recientes Olimpiadas de Matemáticas, los participantes
vencieron a la tecnología. Los especialistas dicen que tampoco es
buena para improvisar ni en reconocer la ironía, entre otras falencias.

ALEXIS IBARRA O.

Los sistemas de IA son buenos interpretando patrones, pero los humanos somos
mejores resolviendo problemas cuando la información es limitada y ambigua.
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tres grupos de
dinosaurios repre-
sentados con sus
huellas en el lugar, lo

que lo hace muy
interesante”, dice

Moreno.
Pero, ¿cómo esas huellas

creía que caminaba como un cangu-
ro. Pero en su tesis, Moreno estudió
las pisadas, las formas de las marcas
de las garras y la mecánica del movi-
miento que debió tener el dinosaurio.
Para ella no había dudas: eran de un
saurópodo. “Cuando las pisadas
hacen una curva se puede ver clara-
mente las manos o patas delanteras
diferenciadas”, aclara.

“Esto es como buscar el pie que
calce con el zapato de la Cenicienta”,
explica la especialista sobre su labor.

Pero no son las únicas huellas en el
lugar. También hay de ornitópodos,
parientes del iguanodon y que tienen
tres dedos, pero no tienen garras y
son más chicos. “Serían
como del tamaño de un
poni”, dice Moreno. 

Además se
pueden ver
huellas de
pequeños
carnívoros del
grupo de los
terópodos,
que son pe-
queños y cuyas
huellas miden
entre 15 a 20 cm.

“Así, tenemos a

lograron conservarse por 150 millones
de años? Moreno explica que el estudio
del suelo reveló pedazos de coral, algas
rojas y conchitas de moluscos. “Era un
ojo o laguna de mar, cerca de la costa.
Lo interesante es que luego aparece
una delgada capa de una especie de
ceniza que las cubrió y que hizo que las

Lo que fueron pisadas en la arena, ahora se levantan en una
pared rocosa, al sureste de San Fernando.
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“Eran dinosaurios que caminaban
como si anduvieran en una cuerda
floja, con pisadas una muy cerca de la
otra, tal como lo hace un gato en que
su pata trasera se superpone a la
huella de su pata delantera”, dice la
paleontóloga Karen Moreno, investi-
gadora de la U. Austral y quien le ha
dedicado largo tiempo al estudio de
las huellas de dinosaurios que están
en las cercanías de las Termas del
Flaco, en la Región de O’Higgins.

Moreno se refiere a las huellas
principales, más grandes y marcadas
que se ven en el lugar. Tras el estudio
de las pisadas, concluyó que se trata-
ban de las huellas de un saurópodo
que vivió hace 150 millones de años.
Se trata de dinosaurios grandes y
herbívoros. “Estamos hablando de un
dinosaurio que es familiar del diplo-
doco: de cuatro patas, con un cuello y
una cola larga”, dice.

Las primeras huellas fueron descu-
biertas en los años 60 por el lugareño
Diego Márquez. En 1966 comenzaron
los estudios científicos de la mano de
Armando Fasola (Museo Nacional de
Historia Natural) y el argentino
Rodolfo Casamiquela.

Inicialmente pensaron que esas
huellas eran de un iguanodon, que se

huellas se conservaran”. El suelo fue
analizado por el geólogo Mario Pino y,
además, por el Sernageomin.

Pero lo que antes era una zona
costera, ahora es una zona cordillera-
na. Es más, las huellas ya no están en
el suelo sino en una pared rocosa
vertical. “Eso sucedió porque las hue-
llas son anteriores a la formación de la
cordillera de los Andes, que es relativa-
mente reciente en términos geológicos,
con unos 10 a 15 millones de años”.

En total son 30 caminatas o pistas
—como le llaman técnicamente a un
conjunto de pisadas— que se pueden
ver en una extensión de 200 metros.

Agrega que puede ser que algunos
se toparon al caminar o pasaron en
distintas horas del día. “Pero no debió
pasar más de un mes entre esas
distintas caminatas”, dice.

El terreno donde se encuentran las
huellas pertenece a un privado pero
se puede visitar en caminatas que
parten desde el sector de Termas del
Flaco, al este de San Fernando. 

“En el lugar no hay letreros expli-
cativos, solo las huellas. Y es difícil
instalar algo porque es zona de
avalanchas. Se puede ir con guías que
se pueden contratar con tours en las
mismas termas”, explica Moreno.

Distintos dinosaurios dejaron sus huellas cerca de las Termas del Flaco
A TENER EN CUENTA

4 Cómo llegar: 
Las Termas del Flaco se
encuentran a 215 km de
Santiago, y a 78 km de San
Fernando. Desde San Fernando
un auto tarda dos horas en
llegar, ya que parte del camino
es de ripio.

4 Horarios restringidos: 
En invierno el camino a las
Termas puede estar cerrado.
Cuando está abierto hay
horarios de subida y bajada. La
subida, por ejemplo, durante
lunes a sábado es desde las 16
horas y el domingo de 6:00 a
12:00 horas

4 Hay que caminar: 
Desde las Termas del Flaco
hay que caminar para llegar a
las huellas o ir a caballo. A pie
es una caminata de mediana
dificultad que dura dos horas.

4 Tours: 
Se pueden tomar desde las
Termas del Flaco.

Z OM AL PASADO

El ministro Valle asumió ayer la
cartera de Ciencia.
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Caminar es uno de los ejercicios más recomenda-
bles para reducir el riesgo de padecer enfermeda-
des crónicas, deterioro cognitivo y muerte, sobre
todo si se llega a los 7.000 pasos diarios, según
reveló un estudio publicado en The Lancet.

Expertos de la U. de Sídney (Australia) analizaron
datos de más de 160.000 adultos para constatar
que incluso la meta de 4.000 pasos diarios puede
aportar significativos beneficios para la salud.

Caminar unos 5 km al día, lo que equivale a unos
7.000 pasos con una zancada media, se asocia a
reducciones en el riesgo de sufrir varios problemas
de salud graves, incluida la mortalidad por todas las
causas en hasta un 47%. También detectaron
beneficios para prevenir enfermedades cardiovascu-
lares, cuyo riesgo cayó en 25% al pasar de los
2.000 a 7.000 pasos diarios; cáncer (6%); diabetes
tipo 2 (14%); demencia (38%) y depresión (22%).

UNOS 5 KM AL DÍA:

Dar 7.000 pasos diarios
puede reducir el riesgo 
de enfermedades crónicas

Quería ante ustedes dar el signo muy
claro de que porque cambian las
personas no pueden cambiar los ejes
permanentes, relevantes y estructura-
les del desarrollo. Y la biotecnología,
ciertamente, es un eje estructural de
nuestro desarrollo y futuro”.

Estas fueron parte de las palabras del nuevo ministro
Valle, en su primera actividad a cargo de la cartera de
Ciencia. 
El evento, realizado ayer en la mañana, era la
presentación del “Informe Desafíos y Recomendaciones
para el Ecosistema Biotecnológico en Chile”. Valle es el
cuarto ministro de Ciencia en menos de tres años y
medio de gobierno, y diversas personas de la
comunidad científica han cuestionado esta rotación,
aseverando que habla de la poca importancia que le da
el Gobierno a esta materia.

ALDO VALLE, NUEVO
MINISTRO DE CIENCIA:
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